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Vivimos en una época extraña. Nunca hubo tantos medios para conocer la fe… y, sin
embargo, nunca fue tan fácil olvidarla. Hay personas que hace años rezaban cada día y hoy
apenas recuerdan cuándo fue la última vez que confesaron. Católicos que antes defendían
con pasión la verdad y ahora sienten indiferencia. Almas que no abandonaron a Dios de
golpe, sino lentamente, casi sin percibirlo.

Y ahí está una de las realidades espirituales más peligrosas: la fe normalmente no se pierde
de un día para otro. Rara vez alguien despierta una mañana diciendo: “Hoy voy a dejar de
creer”. Lo habitual es algo mucho más silencioso, más gradual y más trágico.

La fe puede apagarse como una lámpara que se queda sin aceite.

Poco a poco.

Sin ruido.

Sin escándalo.

Sin darse cuenta.

La fe: un don sobrenatural, no un sentimiento pasajero
Antes de profundizar, hay que comprender algo fundamental: la fe no es simplemente una
emoción religiosa ni una tradición cultural. La fe es una virtud teologal infundida por Dios en
el alma.

El Catecismo enseña que la fe es:

“La virtud teologal por la que creemos en Dios y creemos todo lo
que Él nos ha dicho y revelado.”

No se trata solamente de “sentir” a Dios. Mucha gente cree que mientras tenga emociones
religiosas, su fe está viva. Pero la fe auténtica puede existir incluso en medio de sequedades,
dudas, sufrimientos y oscuridad interior.

La fe verdadera es adhesión de la inteligencia y de la voluntad a Dios que revela.
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Por eso puede debilitarse cuando dejamos de alimentar esa adhesión.

Igual que el cuerpo necesita alimento, el alma también lo necesita. Nadie se sorprende de
que un músculo se atrofie si deja de usarse. Sin embargo, muchos creen que la fe
permanecerá fuerte aunque nunca recen, nunca lean el Evangelio, nunca se confiesen y
vivan inmersos en un ambiente contrario a Dios.

La fe no suele morir de un disparo.

Muere de inanición.

La advertencia de Cristo: el enfriamiento espiritual
Nuestro Señor habló claramente de este peligro. En el Evangelio según Evangelio según San
Mateo encontramos unas palabras estremecedoras:

“Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de muchos se
enfriará.”
(Mt 24,12)

Fijémonos en la expresión: se enfriará.

No dice que desaparecerá de golpe.

No dice que será arrancada violentamente.

Habla de un proceso progresivo.

Algo que antes ardía comienza a apagarse lentamente.

Primero se enfría la oración.

Luego se enfría el amor a la verdad.

Después se enfría el horror al pecado.

Más tarde se enfría el deseo de ir a Misa.
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Y finalmente el alma termina viviendo lejos de Dios sin apenas notar el drama.

El gran peligro de la costumbre
Uno de los mayores enemigos espirituales es la rutina sin vida interior.

Muchos católicos siguen “cumpliendo” exteriormente mientras interiormente están cada vez
más lejos de Dios. Asisten a Misa, pero sin atención. Rezan mecánicamente. Se confiesan sin
examen profundo. Han perdido el asombro por lo sagrado.

Y el alma comienza a acostumbrarse a vivir tibia.

La tibieza espiritual es especialmente peligrosa porque no suele producir escándalo visible. El
alma tibia no necesariamente cae en pecados monstruosos. Simplemente deja de amar
intensamente a Dios.

Y eso termina afectándolo todo.

En el libro del Apocalipsis, Cristo dirige unas palabras durísimas a la iglesia de Laodicea:

“Porque no eres frío ni caliente, sino tibio, estoy para vomitarte de
mi boca.”
(Ap 3,16)

La tibieza no aparece de golpe. Se instala lentamente. Es una erosión interior.

Hoy se omite una oración.
Mañana se relativiza un pecado.
Después se justifica una concesión moral.
Más tarde se abandona la confesión frecuente.
Finalmente el alma empieza a ver normal lo que antes le horrorizaba.

Y muchas veces todo ocurre sin que la persona sea plenamente consciente.
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¿Cómo empieza a perderse la fe?

1. Dejando la oración

La oración es el oxígeno del alma.

Un alma que no reza termina pensando como el mundo. Esto es inevitable.

No existe neutralidad espiritual. Si dejamos de escuchar a Dios, comenzaremos a escuchar
otras voces: ideologías, redes sociales, entretenimiento vacío, opiniones dominantes o
pasiones desordenadas.

San Alfonso María de Ligorio decía:

“El que reza se salva; el que no reza se condena.”

Puede sonar fuerte al hombre moderno, pero expresa una realidad profunda: sin oración
perseverante el alma queda espiritualmente indefensa.

Muchos comenzaron abandonando simplemente el rezo diario.

Nada más.

Pero ese pequeño abandono abrió lentamente la puerta al enfriamiento espiritual.

2. Normalizando el pecado
El pecado grave no solo ofende a Dios. También oscurece la inteligencia espiritual.

Cada pecado consentido endurece un poco más el corazón.

La primera vez la conciencia grita.

La segunda protesta menos.

La tercera casi calla.
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Hasta que el alma empieza a convivir cómodamente con aquello que antes le hacía sufrir.

Esto ocurre muchísimo hoy con la impureza, la convivencia fuera del matrimonio, el aborto,
la anticoncepción, el odio, la soberbia o la falta de caridad.

La cultura moderna no solo tolera muchos pecados: los celebra.

Y un católico que consume continuamente contenidos, series, música, discursos e ideologías
contrarias al Evangelio puede terminar adaptándose sin darse cuenta.

El alma humana tiene una enorme capacidad de habituación.

3. Perdiendo el sentido de lo sagrado
Cuando desaparece el sentido de lo sagrado, la fe comienza a debilitarse.

La Iglesia tradicional siempre comprendió esto profundamente. Por eso cuidaba tanto el
silencio, la reverencia, la belleza litúrgica, el ayuno, los signos sagrados, el recogimiento y la
adoración.

Porque el hombre necesita experimentar que está ante algo divino.

Cuando todo se banaliza, la fe se vuelve superficial.

Una generación que ya no se arrodilla fácilmente terminará dejando de adorar.

No es casualidad que tantos santos insistieran en la reverencia eucarística. La manera en que
tratamos a Dios exteriormente termina moldeando nuestra vida interior.

4. Viviendo absorbidos por el mundo
Nunca hubo tantas distracciones como hoy.

Pantallas.
Notificaciones.
Vídeos de segundos.
Ruido constante.
Información continua.
Estimulación permanente.
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El demonio no siempre necesita hacernos caer en grandes pecados. A veces le basta con
mantenernos permanentemente distraídos.

Porque un alma distraída deja de mirar hacia Dios.

La vida espiritual exige silencio interior. Y eso se ha convertido casi en algo revolucionario.

Muchos ya no soportan ni cinco minutos de silencio.

Y un corazón incapaz de recogerse difícilmente podrá escuchar la voz de Dios.

5. El orgullo intelectual
Otro camino frecuente hacia la pérdida gradual de la fe es la soberbia intelectual.

El hombre moderno suele creer que solo es verdadero aquello que puede medir, demostrar o
controlar. Se ridiculiza el misterio, se desprecia la tradición y se considera ingenua la fe
sencilla.

Pero la fe exige humildad.

No una humildad irracional, sino la humildad de reconocer que Dios es infinitamente superior
a nuestra inteligencia.

Santo Tomás de Aquino enseñaba que la razón y la fe no se contradicen, pero también
recordaba que la razón humana tiene límites.

Cuando una persona empieza a colocarse por encima de la Revelación, termina fabricando
un dios a su medida.

Y ese dios, en realidad, ya no es Dios.

La pérdida de la fe rara vez es instantánea
Hay una imagen muy útil para entender esto.

Imaginemos un barco alejándose del puerto.

Durante los primeros minutos apenas parece moverse. Todo parece igual. Pero después de
horas de navegación la distancia es enorme.
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Así ocurre con muchas almas.

Pequeñas renuncias aparentemente insignificantes producen enormes distancias espirituales
con el paso del tiempo.

Por eso el demonio suele preferir los pasos pequeños.

No necesita destruir una vida espiritual en una noche.

Le basta con ir enfriándola lentamente.

Los síntomas de una fe que se está debilitando
Muchas personas quizá estén atravesando esto sin identificarlo. Algunos síntomas frecuentes
son:

Pérdida del deseo de rezar.
Aburrimiento en la Misa.
Indiferencia ante el pecado.
Relativización de las enseñanzas de la Iglesia.
Vergüenza de manifestar públicamente la fe.
Vida centrada solo en lo material.
Falta de interés por la salvación del alma.
Desaparición del espíritu de sacrificio.
Búsqueda continua de entretenimiento.
Frialdad espiritual persistente.

Estos síntomas no significan necesariamente que la fe haya muerto, pero sí pueden indicar
que se está debilitando seriamente.

¿Puede recuperarse una fe debilitada?
Sí.

Y esta es una de las noticias más hermosas del cristianismo.

Mientras una persona vive, la gracia de Dios sigue buscándola.

Dios jamás se cansa primero.
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En la parábola del hijo pródigo del Evangelio según San Lucas, el padre no deja de esperar. Y
cuando el hijo regresa, el padre corre hacia él.

Esa imagen revela el corazón de Dios.

Muchas personas creen que ya no tienen remedio porque llevan años alejadas, tibias o llenas
de pecados. Pero la misericordia divina es más grande que nuestra miseria.

Lo peligroso no es caer.

Lo verdaderamente peligroso es acostumbrarse a vivir caído.

Cómo fortalecer nuevamente la fe

1. Volver a la oración diaria

Aunque cueste.
Aunque haya sequedad.
Aunque no se “sienta” nada.

La oración fiel reconstruye lentamente el alma.

Especialmente importantes son:

El Santo Rosario.
La oración silenciosa.
La lectura del Evangelio.
La adoración eucarística.
Las oraciones tradicionales de la Iglesia.

San Padre Pío llamaba al Rosario “el arma”.

Y no exageraba.

2. Recuperar la confesión frecuente
La confesión no es solo un “borrador” de pecados.

Es un sacramento que fortalece el alma.
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Muchos redescubren la fe precisamente cuando vuelven a confesarse sinceramente después
de años.

La confesión rompe la dureza interior.

Devuelve sensibilidad espiritual.

Hace que el alma vuelva a ver con claridad.

3. Cuidar lo que entra en el alma
No todo contenido es inocente.

Lo que vemos, escuchamos y consumimos termina moldeándonos.

Un alma constantemente alimentada por vulgaridad, superficialidad o ideologías
anticristianas terminará debilitándose.

La batalla espiritual moderna también se libra en los ojos, los oídos y la imaginación.

4. Buscar silencio
El silencio exterior ayuda al silencio interior.

Muchos santos buscaban momentos de soledad precisamente para escuchar mejor a Dios.

Hoy eso implica, muchas veces, apagar el móvil, reducir ruido innecesario y recuperar
tiempos de contemplación.

5. Acercarse a la Tradición viva de la Iglesia
La tradición católica no es nostalgia arqueológica. Es sabiduría acumulada durante siglos.

Los santos, la liturgia tradicional, los Padres de la Iglesia, las devociones antiguas, el canto
sacro, el ayuno y la disciplina espiritual ayudan enormemente a fortalecer la fe porque
recuerdan constantemente que el cristianismo no es algo superficial ni adaptado al mundo.
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La crisis actual de fe
No podemos ignorar que vivimos una enorme crisis espiritual.

Muchos bautizados ya no creen realmente en:

La presencia real de Cristo en la Eucaristía.
El pecado mortal.
El infierno.
La necesidad de conversión.
La verdad objetiva.
La autoridad divina de la Iglesia.

Y gran parte de esta crisis no surgió de una rebelión abierta, sino de décadas de enfriamiento
progresivo.

El secularismo moderno ha creado una cultura donde Dios parece innecesario. Todo empuja
hacia una vida centrada en el consumo, el placer inmediato y el individualismo.

Pero el corazón humano sigue teniendo hambre de eternidad.

Porque el hombre fue creado para Dios.

Una advertencia que debe movernos a despertar
Cristo hizo una pregunta inquietante en el Evangelio según San Lucas:

“Cuando venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe en la tierra?”
(Lc 18,8)

Es una pregunta dirigida también a nosotros.

No basta con haber tenido fe una vez.

La fe debe cuidarse, alimentarse y defenderse.

Del mismo modo que un matrimonio necesita cultivarse para no apagarse, la relación con
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Dios también requiere fidelidad cotidiana.

Conclusión: nadie pierde la fe de repente
La mayoría de las veces la pérdida de la fe empieza con cosas pequeñas:

una oración abandonada,
una confesión retrasada,
un pecado justificado,
una tibieza tolerada,
una vida absorbida por el mundo.

Y poco a poco el alma se acostumbra a vivir lejos de Dios.

Pero también ocurre lo contrario.

La fe puede renacer lentamente.

Con pequeñas fidelidades.
Con humildad.
Con arrepentimiento.
Con perseverancia.
Con gracia.

Dios puede volver a encender un alma aparentemente apagada.

Y quizá este mismo momento sea ya una llamada de Dios para despertar espiritualmente.

Porque la peor tragedia no es perder dinero, salud o prestigio.

La peor tragedia es acostumbrarse a vivir sin Dios… y no darse cuenta.


